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Configurarse a Cristo con María 
(San Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae 15). 

La espiritualidad cristiana tiene como característica el deber del discípulo de 

configurarse cada vez más plenamente con su Maestro (cf. Rm 8, 29; Flp 3, 10. 21). 

La efusión del Espíritu en el Bautismo une al creyente como el sarmiento a la vid, 

que es Cristo (cf. Jn 15, 5), lo hace miembro de su Cuerpo místico (cf. 1 Co 12, 

12; Rm 12, 5). A esta unidad inicial, sin embargo, ha de corresponder un camino de 

adhesión creciente a Él, que oriente cada vez más el comportamiento del discípulo 

según la 'lógica' de Cristo: «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que 

Cristo» (Flp 2, 5). Hace falta, según las palabras del Apóstol, «revestirse de Cris-

to» (cf. Rm 13, 14; Ga 3, 27). 

En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación incesante del 

rostro de Cristo –en compañía de María– este exigente ideal de configuración con 

Él se consigue a través de una asiduidad que pudiéramos decir 'amistosa'. Ésta nos 

introduce de modo natural en la vida de Cristo y nos hace como 'respirar' sus senti-

mientos. Acerca de esto dice el Beato Bartolomé Longo: «Como dos amigos, fre-

cuentándose, suelen parecerse también en las costumbres, así nosotros, conver-

sando familiarmente con Jesús y la Virgen, al meditar los Misterios del Rosario, y 

formando juntos una misma vida de comunión, podemos llegar a ser, en la medida 

de nuestra pequeñez, parecidos a ellos, y aprender de estos eminentes ejemplos el 

vivir humilde, pobre, escondido, paciente y perfecto». 

Además, mediante este proceso de configuración con Cristo, en el Rosario nos 

encomendamos en particular a la acción materna de la Virgen Santa. Ella, que es la 

madre de Cristo y a la vez miembro de la Iglesia como «miembro supereminente y 

completamente singular», es al mismo tiempo 'Madre de la Iglesia'. Como tal 

'engendra' continuamente hijos para el Cuerpo místico del Hijo. Lo hace mediante 

su intercesión, implorando para ellos la efusión inagotable del Espíritu. Ella es el 

icono perfecto de la maternidad de la Iglesia. 

El Rosario nos transporta místicamente junto a María, dedicada a seguir el creci-

miento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso le permite educarnos y mode-

larnos con la misma diligencia, hasta que Cristo «sea formado» plenamente en 

nosotros (cf. Ga 4, 19). Esta acción de María, basada totalmente en la de Cristo y 

subordinada radicalmente a ella, «favorece, y de ninguna manera impide, la unión 

inmediata de los creyentes con Cristo». Es el principio iluminador expresado por el 

Concilio Vaticano II, que tan intensamente he experimentado en mi vida, haciendo 

de él la base de mi lema episcopal: Totus tuus. Un lema, como es sabido, inspirado 

en la doctrina de san Luis María Grignion de Montfort, que explicó así el papel de 

María en el proceso de configuración de cada uno de nosotros con Cristo: «Como 

quiera que toda nuestra perfección consiste en el ser conformes, unidos y consa-

grados a Jesucristo, la más perfecta de la devociones es, sin duda alguna, la que nos 

conforma, nos une y nos consagra lo más perfectamente posible a Jesucristo. Ahora 

bien, siendo María, de todas las criaturas, la más conforme a Jesucristo, se sigue 

que, de todas las devociones, la que más consagra y conforma un alma a Jesucristo 

es la devoción a María, su Santísima Madre, y que cuanto más consagrada esté un 

alma a la Santísima Virgen, tanto más lo estará a Jesucristo». De verdad, en el 

Rosario el camino de Cristo y el de María se encuentran profundamente unidos. 

¡María no vive más que en Cristo y en función de Cristo!  

Orar con la Tradición y la Liturgia de la Iglesia. Oración de consagración a la Santísima Virgen María de san Juan Pablo II 

Virgen María, Madre mía. Me consagro a ti y confío en tus manos toda mi exis-

tencia. 

Acepta mi pasado con todo lo que fue. Acepta mi presente con todo lo que es. 

Acepta mi futuro con todo lo que será. 
 

Con esta total consagración, te confío cuanto tengo y cuanto soy, todo lo que he 

recibido de Dios. Te confío mi inteligencia, mi voluntad, mi corazón. 
 

Deposito en tus manos mi libertad; mis ansias y mis temores; mis esperanzas y 

mis deseos; mis tristezas y mis alegrías. 
 

Custodia mi vida y todos mis actos para que le sea más fiel al Señor, y con tu 

ayuda alcance la salvación. 
 

Te confío, ¡oh María!, mi cuerpo y mis sentidos para que se conserven puros y me 

ayuden en el ejercicio de las virtudes. Te confío mi alma para que tú la preserves 

del mal. Hazme partícipe de una santidad, igual a la tuya. 

Hazme conforme a Cristo, ideal de mi vida. 

 

 

Te confío mi entusiasmo y el ardor de mi juventud,  para que tú me ayudes a no 

envejecer en la fe. 

Te confío mi capacidad y deseo de amar, enséñame y ayúdame a amar como tú 

has amado y como Jesús quiere que se ame. 
 

Te confío mis incertidumbres y angustias, para que en tu corazón yo encuentre 

seguridad, sostén y luz, en cada instante de mi vida. 

Con esta consagración me comprometo a imitar tu vida. 

Acepto las renuncias y sacrificios que esta elección comporta, y te prometo, con la 

gracia de Dios y con tu ayuda, ser fiel al compromiso asumido. 

Oh María, soberana de mi vida y de mi conducta, dispón de mí y de todo lo que me 

pertenece, para que camine siempre junto al Señor bajo tu mirada de Madre. 
 
 

¡Oh María! Soy todo tuyo y todo lo que poseo te pertenece ahora y siempre. 

AMÉN. 

Intención de agosto 

Este mes rezamos el Santo Rosario especialmente por los jóvenes 

¡Los jóvenes son la esperanza viva de la Iglesia! Ofrezcamos el Santo Rosario para 

que tengan un encuentro con Jesucristo y descubran que él es el camino, la verdad, la 

vida, el único que sacia la sed de amor y de felicidad que buscan, tantas veces, en 

lugares equivocados y de muerte,  por quien merece la pena jugárselo todo. Pedimos 

especialmente por los frutos de la peregrinación diocesana de jóvenes. 

En la escuela de la Virgen María 
Las diez «Ave Maria» 

Este es el elemento más extenso del Rosario y que a la vez lo convierte en una oración mariana por excelencia. Pero 

precisamente a la luz del Ave Maria, bien entendida, es donde se nota con claridad que el carácter mariano no se 

opone al cristológico, sino que más bien lo subraya y lo exalta. En efecto, la primera parte del  Ave Maria, tomada de 

las palabras dirigidas a María por el ángel Gabriel y por santa Isabel, es contemplación adorante del misterio que se 

realiza en la Virgen de Nazaret. Expresan, por así decir, la admiración del cielo y de la tierra y, en cierto sentido, 

dejan entrever la complacencia de Dios mismo al ver su obra maestra –la encarnación del Hijo en el seno virginal de 

María–, análogamente a la mirada de aprobación del Génesis (cf. Gn 1, 31), aquel «pathos con el que Dios, en el alba de 

la creación, contempló la obra de sus manos». Repetir en el Rosario el Ave Maria nos acerca a la complacencia de 

Dios: es júbilo, asombro, reconocimiento del milagro más grande de la historia. Es el cumplimiento dela profecía de 

María: «Desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada» (Lc1, 48).  

El centro del Ave Maria, casi como engarce entre la primera y la segunda parte, es el nombre de Jesús. A veces, en el 

rezo apresurado, no se percibe este aspecto central y tampoco la relación con el misterio de Cristo que se está 

contemplando. Pero es precisamente el relieve que se da al nombre de Jesús y a su misterio lo que caracteriza una 

recitación consciente y fructuosa del Rosario. Ya Pablo VI recordó en la Exhortación apostólica Marialis cultus la 

costumbre, practicada en algunas regiones, de realzar el nombre de Cristo añadiéndole una cláusula evocadora del 

misterio que se está meditando. Es una costumbre loable, especialmente en la plegaria pública. Expresa con intensi-

dad la fe cristológica, aplicada a los diversos momentos de la vida del Redentor. Es profesión de fe y, al mismo tiempo, 

ayuda a mantener atenta la meditación, permitiendo vivir la función asimiladora, innata en la repetición del  Ave 

Maria, respecto al misterio de Cristo. Repetir el nombre de Jesús –el único nombre del cual podemos esperar la 

salvación (cf. Hch 4, 12)– junto con el de su Madre Santísima, y como dejando que Ella misma nos lo sugiera, es un 

modo de asimilación, que aspira a hacernos entrar cada vez más profundamente en la vida de Cristo. 

De la especial relación con Cristo, que hace de María la Madre de Dios, la Theotòkos, deriva, además, la fuerza de la 

súplica con la que nos dirigimos a Ella en la segunda parte de la oración, confiando a su materna intercesión nuestra 

vida y la hora de nuestra muerte. 

Pensamientos marianos de los santos 
San Juan Bosco 

María Auxiliadora ha obtenido y obtendrá siempre gracias especiales, y aun extraordinarias y 

milagrosas, para los que ayudan a dar educación cristiana a los jóvenes en peligro con obras, 

consejo, buen ejemplo o simplemente con la oración 

Amad, honrad, servid a María. Procurad hacerla conocer, amar y honrar por los demás. No 

sólo no perecerá un hijo que haya honrado a esta madre, sino que podrá aspirar también a una 

gran corona en el cielo.  

Las madres de la tierra no abandonan nunca a sus hijos. Del mismo modo María, que ama 

tanto a sus hijos durante la vida, con cuánta ternura, con cuánta bondad acudirá a protegerlos 

en sus últimos instantes, cuando mayor es la necesidad 

María es Madre de Dios y Madre nuestra, Madre poderosa y piadosa, que desea ardientemente 

llenarnos de favores celestiales 

María quiere la realidad y no la apariencia. 

María nos asegura que si somos devotos suyos, nos tendrá como hijos suyos, nos cubrirá con 

su manto, nos colmará de bendiciones en este mundo para obtenernos después el Paraíso. 

María santísima siempre nos ha hecho de madre. 

Quien confía en María no se sentirá nunca defraudado.  

Un apoyo grande para vosotros, un arma poderosa contra las insidias del demonio la tenéis, 

queridos jóvenes, en la devoción a María Santísima. 

El camino del Año Jubilar 
Catedral de Alcalá de Henares:  

-7 de cada mes, rosario en la catedral de Alcalá, a las 21:00.  

Convento Ntra. Sra. De la Victoria de Lepanto (Villarejo de Salvanés):  

-Primer sábado de cada mes, misa solemne a las 12:00.  

- Tercer sábado del mes, Rosario a las 18:00. (Las charlas se suspenden hasta septiembre)  

-Tercer domingo de cada mes, rosario por las intenciones de la diócesis a las 18:00.  

Horarios de apertura del convento: 

Sábados y domingos de 11 a 13 horas.  

De martes a domingo, misa a las 20 horas.  


